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. A descarnada. mano de la 
muerte, q ne hace ver al 
hombre la grandeza de sus 

~ miserias y la miseria de 
bllS grandezas, acaba df\ 

abrir el sepulcro ante los pies de un 
hijo ilustre de Mora talla, del Excelen
tisimo Sr. D. Juan Tamayo. 

Años hú, que enfermedad crnelísi
ma lo había privado de movimiento y 
de palabra, convirtiéndole en un ca
dáver detenido al borde de IL huesa; 
pero había brillado tanto. que aún en 
ese est.ado resultaba una personalirlad 
de alfüimo relieve en el pueblo. Era 
un sol en dU ocaso.: pero sol todavía, 
que todo lo llenaba con sus prestigios 
y su autoridad. 

Por mi incompetencia y por no ha
ber naciuo en este suelo hospitalario, 
nadie menos llamado que yo para ha
cer la biografía del finado ilustre. 
rrrátade, sin embargo, de deshojar 
sobre su tumba una guirnalda de elo
giod en nombre de Moratalla, y en 
esa corona de tlore.i: no podía faltar 
Ja mia modesta como la que más, pe· 
ro como la que más sentida. El cora
~ ón es planta misteliosa que va echan
do r~ir.es por donde pasa, y raíces 
hondisimas de afecto tiene mi cor11zón 
en Moratalla; apretado lazo de cariño 
me une á sus moradores y cuanto re· 
dunde en progreso y en honor de este 
¡;ueblv tiene siempre abiertas de par 
en par las pnertas de mi alma. 

* * * 
Hijo segundo del caballero maes

trante de Ronda D. Isidoro Tamayo 
é Ibargüen y ele u.a Josefa .Antonia 
Oonejero y A lvarez-Fajat·do, D. Juan 
Tamayo vió Ja luz en Moratalla el 27 
de Diciembre de 1848. De extracción 
nobilísima por ambas ramas, el niño 
bebió en la cuna el amor á la libertad 
por la qne su padre había sufriJ~ 
persecnciones y de::;tierros, y el amor 
al desvalido por el que su madre era 
auorada en :Mora tal la: dos grandes 
amores que no le han abandonado 
hasta el sepulcro. 

En el Instituto de Murcia primero, 
y más tarde en l\Iadricl curtió el Ba
chilleral o y comenzó los estudios de 
Derecho. Pocas noticias se tienen de 
~u vida en tan lejana fecha; pero eco 

de aquellos días, aún se recuerdan la 
franqueza, la liberalidad de su carác· 
ter. Su alma era el santuario doncle 
se rendia culto a todas las gran•les 
pa~iones; como hijo, hablaba de su 
madre con la eloeuencia. tiernísima 
del cariño; como amigo, sólo concebía 
la amistad a pmeba de todas las ab· 
negdciones y de todos los sacrificios; 
como hombre, hnbiera dado basta la 
última gota de du sangre por la ju,jti
cia y por el bien; y como hermano, 

más que cariño, sentía culto, adora· 
ción poi· su hermano mayor D. Jaco· 
bo á r¡uien acompañó siempre. 

Como su cercano deudo, D. Juan 
se lanzó de lleno en el revuelto mar 
de la política, trabajando activamente 
por el triunfo de aquella revolución, 
que andando el tiempo había de derro
car el trono de Isabel IJ; y trabando 
amistad con f>rim, Olózaga, Calvo 
Asensio y otros directores del movi
miento revolucionario. 

Tras el triunfo de Vicálvaro, efí
mero como el relámpago qne surca el 
espacio, las ideas liberales padecieron 
de nuevo el ostracismo del poder y la 
encarnizada persecución dt:i sus ene-

migos. Xo por é~o abandonó su pues· 
to, ni traicionó sus ídeales nne:;tro 
distinguido biografiado. Siempre en 
la brecha, :ii para defenderlos foé ne· 
cesario oro, sn oro estuvo dispuesto; 
si el sacrificio de su persona, tao re· 
gateó sn per.5ona; si füé p1·eciso ab1 ir 
sn casa á sud amigos perseguidos, im 
casa fué el a.silo, donde sus amigos 
encontraban seguro pue.sto de reíngio 
en medio de la. tempestad 

En comunicacion directa con Prim, 

cnando las circunstancias lo exijieron 
estavo á la altura qne, dados sns an
tecedentes, era de esperar. El 27 de 
Sept.íembre de 1868, dos dias ante::, 
que las tropas de Serrano y Novali · 
~he$ cruzaran sus armas en Alcolea, 
D. Juan Tamayo, en nnion de sn 
hermano D. Jacobo, de D. ~Ia:rnel 
,\moraga y Torres y de los he1·mauos 

.García Pareja, subleval.Jan los pue
blos de esta comarca; entrando en 
Murcia entre vítores entusiastas, y 
ayudando allí poderosamente á desar
mar la guardia rnral y á constituir la 
Jnntá revolucionaria provincial, de 
que fué secretario su malograuo her
mano D. Jacobo. 

Con éste fué el alma del partid• 
progresista de Moratalla. Organizador 
y e.a pitán de Jos voluntarios de la li
bertad en el período ele la revolución 
del 68; heredero de la autol'iclad y de 
la representación polít.ica de su her· 
mano, fallecido el año 74; D. Juan 
Tamayo antes y después de la res
tauración foé en sn pneblo,en la pro· 
vincia. y aún en España, nn hombre 
}Jl'estigioso dentrv del partido liberal. 

Político, no de esa clase rastrera 
que todo lo p0$pone a su personal 
medro 1 sino de Jos que consideran In. 
política como medio de orientar los 
pueblos hácia las regiones eternamen
te luiuiuv;,c..::) l18 ia \ GI 11a 1 .) dtii uieu1 

Caballero andante de sus ideas, que 
prof ~so lo mismo en los días próspe
ros, que cna11do tuvo que partir emi
grado de SJl patria, jamás se acordó 
de su persona ni de sus intel'eses, 
sinó para derramarlos á manos llenas, 
cuantlo las necesidades ele sus amigo:s 
y de sn partido lo exijían. 

En sn vida política trabó estrecha 
l1mistad con Rivera, Sardual, Martos, 
Zorrillai Plligcerver y cien otros. 
Fué diputado provincial, vice-Presi
dente de la Diputación, Candidato pa· 
ra Senador por la provincia de Al· 
mería, Delegado del Banco de Espa
ñii. en la provincia de Castellon¡ y 
cuando pudo con sn influencia y sus 
prestigios obtener la representación 
en Cortes de su Distrito, lo cedio ge
nerosamente á un amigo, ayudandole, 
corno él sabía hacerlo. con todos sus 
esfuerzos, ron su dinero, con su per
sona, con sus prestigios. Para sus 
amigos obt.nvo cargos y honores; él 
solo consiguio como premio á sus gran
des méritos políticos, la gran cruz lle 
Jsabel la Católica: ¡miserable recom
pensa en est.e pobre país en qne la 
osadía y el atrevimiento son me•lios 
seguros de escalar los primeros pues· 
tos! 

Pero aunque conocido y respetado 
fuera del recinto de su pueblo y de su 
provincia, aunque en trato íntimo con 
la aristocracia de la nación, jamás ol
vidó a su ¡1neblo, jamá~ se olvidó de 
sus paisanos. Camo los antiguos ca· 
balleros escribían el lema de sn~ amo
res en ~u esC'udo, al frente de la vida 
del 8r. Tamayo podría también escri· 
birse el lema: Todo por 1.foratalla y 
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